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Día 7

Estamos agradecidos por TODOS AQUELLOS 
QUE DESDE ENTONCES SE HAN DEJADO 
ENCENDER POR LA LUZ DEL P. KENTENICH 
y que están dispuestos con él a ser “fuego para 
nuestra Iglesia”.

Impulso 

Dejemos que una experiencia de las celebraciones 

del centenario nos motive:

«Una vez llegué muy tarde a un acto en la Arena 
del Peregrino y busqué un asiento entre la multitud. 
Finalmente, me llamó la atención un asiento vacío 
en una fila de bancos y pregunté a las personas que 
estaban allí sentadas, que eran de Puerto Rico, si el 
asiento seguía libre. Un hombre me contestó que lo 
había guardado «para un muy buen amigo». Bueno 
—le contesté y me disponía a continuar—, pero él 
me dijo: «¡No, vamos! Usted es exactamente el buen 
amigo que ha enviado la Virgen María».

Reflexión

Ser acogido de forma totalmente natural abre el 
corazón y el alma a los dones sobrenaturales, porque 
la gracia se basa en la naturaleza.

Una y otra vez, el rasgo que fascinaba del Padre 
Kentenich fue su sencilla naturalidad y genuina 



humanidad. Para muchas personas, el contacto con 
nuestro padre y fundador se convirtió en un profun-

do encuentro de corazón a corazón, independiente-

mente del rango y el nombre, el origen o el carácter. 
Despertaba confianza y valoraba a cada uno en su 
dignidad, lo que les daba una sensación de seguridad 
y protección desde su propio anclaje en Dios. Los 
visitantes inesperados se sentían esperados, incluso 
enviados por Dios, cuando se encontraban con él. Y 
experimentaban en él «un pedacito de cielo». 

Qué fuego ardiente, cálido y luminoso de amor a 
la Iglesia se enciende en nosotros cuando nos deja-

mos encender por el carisma del P. Kentenich, por su 
fuego, y ardemos con fervor misionero por la Alianza 
de Amor...». Entonces la Mater podrá atraer hacia sí 
muchos corazones desde el Santuario.

Aplica el ejemplo anterior: ¿Quién es 
“exactamente el buen amigo que la Virgen María me 
ha enviado (hoy)”?

(Mi) Una contribución hoy 

¿Qué pensamiento me enciende y puedo poner 
en práctica para que yo también pueda arder por la 
Iglesia hoy?

Oración (ver conclusión de la novena)



Oración diaria al final 

Querida Madre, Reina y Victoriosa tres veces 
Admirable de Schoenstatt.                                                                   

A la sombra del santuario nació nuestra familia 
internacional. 

Con nuestro fundador, el P. Kentenich, creemos 
que te estableciste aquí de manera especial el 18 de 
octubre de 1914 y obraste milagros de gracia. 



En la alianza de amor nos unimos a través de países 
y continentes y nos ponemos a tu servicio. 

“Todos los que acudan acá para orar deben experi-
mentar la gloria de María y confesar: ¡Qué bien esta-

mos aquí! ¡Establezcamos aquí nuestra tienda! ¡Este es 
nuestro rincón predilecto! Un pensamiento audaz, casi 
demasiado audaz para el público, pero no demasiado 
audaz para ustedes.! (...) Quien conoce el pasado de 
nuestra Congregación no tendrá dificultades en creer 
que la Divina Providencia tiene designios especiales 
respecto a ella”. (Acta de fundación)

Juntos queremos transmitir tu don a la gente. 

Juntos, queremos aprovechar todas las oportu-

nidades para analizar adecuadamente los retos de 
los grandes procesos de cambio en el mundo y en la 
Iglesia. 

Juntos, depositamos hoy conscientemente nuestra 
contribución en el capital de gracias y te encomenda-

mos a todas las personas que llevamos en el corazón.

Juntos y reunidos en torno a ti, le pedimos al 
Espíritu Santo que nos guíe en todos los asuntos, para 
que tu don fructifique en las múltiples necesidades de 
nuestro tiempo. 

Que todos los santuarios de Schoenstatt sean luga-

res de gracia divina. Danos un hogar, transfórmanos y 
envíanos.

En preparación del día de Alianza del 18 de octu-

bre, nos ponemos de nuevo a tu disposición rezando 
la “pequeña consagración”:

Oh Señora mía, Oh Madre mía...


